


Pata Pila, 10 años de 
historia
Como tantas paradojas que nos regala 
esta vida: “Parece mentira que ya hayan 
pasado diez años”. Pero cuánta agua co-
rrió bajo el puente. Cuánta vida. 

Si hay algo que podríamos reconocer que 
aprendimos desde el principio fue que la 
verdadera empatía no siempre es cómo-
da, por no decir, que es bastante incómo-
da. Porque detenerse frente al otro y so-
bre todo al otro que está sufriendo algo 
no es un gesto liviano. Podríamos decir 
que te desacomoda adentro, te afecta, te 
cambia algo. Escuchar en serio y empa-
parte de la vida del otro te puede pedir 
mucho. Y guarda, te puede transformar. 
El verdadero encuentro. Ese que nace de 
un deseo genuino y de la generosidad del 
darse y estar dispuesto a recibir, te pone 
rápidamente en tu lugar. Todos tenemos 
alguna pobreza para ser transformada, 
todos necesitamos algo.

Pata Pila no nació como un proyecto di-
señado en escritorio. Se encendió como 
una llama en un territorio concreto.
Fue más un impulso de la vocación y de 
haber encontrado un propósito de vida 
lo que nos puso en camino. Y nacimos 
fruto del encuentro con las familias de 
las comunidades originarias.

Esos primeros años fueron fundamenta-
les para aprender y entender muchas co-
sas; y para delinear un modo de trabajar 
que nos volvió, rápidamente, muy legíti-
mos para ellos. 

Aprendimos acerca del valor y compro- 
miso de la palabra dicha. La importancia 
de pedir siempre permiso para ofrecer-
te y hasta perdón cuando hiciera falta, 
aunque solo sea por no haberte hecho 
entender. Entendimos que decir que no 
cuando no se puede es también una ma-
nera de cuidar; la importancia de jamás 
prometer algo que no fuésemos a cum-
plir porque la promesa tiene mucho peso 
en expectativa y se juega la confianza que 
tantas veces les fue rota y lastimada. Ad-
quirimos la habilidad de poder decir co-
sas sumamente complejas con palabras 
simples y cercanas y que eso predispone 
al otro a recibirlo mucho mejor.
El famoso “mueve montañas”. Todo esto, 
entremezclado por el vivir el día a día con 
ellos y la compleja realidad socioeconó-
mica, nos fue marcando el camino y nos 
dio un estilo muy propio: Andar pata pila. 
Andar de pies descalzos. Descalzarse sig-
nifica poder soltar criterios propios, rom-
per paradigmas, predisponerse a entrar 
en contacto, entrar despacio, no avasa-
llar y siempre sentirte par e igual. 

Trabajar para transformar una realidad 
que realmente querés y que te importa 
presupone una buena dosis de humildad 
y de saberse correr del centro a uno mis-
mo. Es necesario entender que las trans-
formaciones se dan colectivamente, que 
hay que trabajar en red, que es necesario 
dialogar con todos y articular en serio. 
Tragarse un par de sapos muchas veces.
No hay soluciones mágicas ni atajos: los 



siempre se sostiene por el verdadero de-
seo del que quiere dar ese paso de salir 
adelante. No hay nada que imponer.

Ni tampoco nada se sostiene por el ca-
pricho de uno solo. Todos estos años 
nos hemos sostenido en comunidad: las 
familias, los equipos profesionales, las 
redes, los voluntarios, los padrinos, los 
equipos de las empresas, el estado. 

Crecimos paso a paso. Como decía Fran-
cisco de Asís “piedra sobre piedra”: De 
una comunidad pasamos a otra. De un 
proyecto a crear otro. De una provincia a  
tener presencia en otra. Y cada pequeño 
paso fue importante que lo demos de a 
uno a la vez y que también celebremos 
el haberlo dado: Ese primer equipo; Ese
Ese primer móvil; Esos primeros ladrillos 
para levantar una salita. 

No fue fácil el camino que recorrimos. Ni 
tampoco tan difícil. Pero si muy determi-
nante: No estábamos dispuestos a pasar 
indiferentes frente a una realidad tan in-
justa que sufre gente tan valiosa. 

No se puede desarrollar un niño si tiene 
desnutrición y falta de nutrientes esen-
ciales. No se puede vivir sin Trabajar para 
transformar una realidad que realmente 
querés y que te importa presupone una 
buena dosis de humildad y de saberse 
correr del centro a uno mismo. Es nece-
sario entender que las transformaciones 
se dan colectivamente, que hay que tra-
bajar en red, que es necesario dialogar 
con todos y articular en serio. Tragarse 
un par de sapos muchas veces. No hay 
soluciones mágicas ni atajos: los proce-
sos son lentos y la transformación siem-
pre se sostiene por el verdadero deseo 
del que quiere dar ese paso de salir ade-
lante. No hay nada que imponer.

Hoy queremos celebrar cada logro y po-
nerlo en valor.

Mirar atrás. Tomar perspectiva de todo lo 
que se construyó y reconocer el camino 
recorrido. Y agradecerte a vos, que si es-
tás leyendo esto es porque también sos 
parte de esta historia. Gracias por creer 
que Pata Pila puede representar tus ga-
nas de ayudar y tu deseo de transformar 
un poco la injusticia que viven muchas 
familias en nuestro país. 
Este anuario no es solo un resumen. Ni 
tampoco una foto llena de datos: es un 
recordatorio de los caminos que elegi-
mos recorrer y de que la determinación, 
la pasión y la valentía tienen la capacidad 
de encender muchos corazones y el po-
der de transformar todo a su paso.
Los quiero. 

DIEGO BUSTAMANTE 
PRESIDENTE



Nuestro propósito

MISIÓN

Proyectamos un futuro en el que, a través del trabajo 
colectivo, las comunidades del Gran Chaco Americano 
y del resto de las provincias que acompañemos vivan 
de manera sostenible, integradas al sistema económico 
social.

Desde Pata Pila, queremos contribuir, a través del traba-
jo colectivo, aportando nuestras profesiones al servicio 
y generando diferentes estrategias de acceso a créditos 
y financiamientos que impacten positivamente en el 
desarrollo social y productivo de la región, generando 
igualdad de oportunidades y la garantía en el acceso a 
derechos.

Somos una organización sin fines de lucro que, desde 
2015, trabaja para el desarrollo sostenible en comuni-
dades que se encuentran en situación de pobreza ex-
trema y estructural en la Argentina, con especial foco en 
familias indígenas y criollas del Gran Chaco Americano 
(Norte Grande Argentino).

Desde un enfoque integral y con perspectiva intercultu-
ral, implementamos programas para proteger la prime-
ra infancia, combatir la desnutrición, empoderar a las 
mujeres, fortalecer la economía social e integrar a las 
familias al sistema público-privado. Trabajando activa-
mente en la restitución del derecho a la salud, la educa-
ción, el trabajo y el acceso al agua potable.

VISIÓN



Nuestra presencia

Hogares
Oficinas
Base operativa
Centro de desarrollo 
humano integral

Santa Victoria Este
Embarcación
Yacuy
Fortín Dragones

Nueva Pompeya- Alianza 
por el Imenetrable

Gualeguay

Capital Federal

Tartagal

Salta

San Rafael Virreyes

Impenetrable



Nuestra historia

Primer Centro de Desarrollo Hu-
mano Integral Yacuy.

Inauguración primera Casa de Pro-
fesionales Yacuy.

Primer Móvil de Atención Itine-
rante 4X4.

2015

Implementación del Programa de 
Oficios Centro Yacuy. 

Inauguración de la Casa de Volunta-
rios.

Primera Oficina Administrativa en 
Tartagal.

2016

Segundo Centro de Desarrollo Hu-
mano Integral en Fortín Drago-
nes.

Segundo y tercer Móvil de Aten-
ción Itinerante 4X4 en Santa Vic-
toria Este y Fortín Dragones.

2017



Primer Programa de Atención en 
Cuadro Benegas, San Rafael, Men-
doza. 

Apertura del Espacio de Primera In-
fancia Yacuy.

Inauguración Base Operativa y Lo-
gística en Tartagal.

Apertura de la oficina central en 
CABA.

2018

2019
Nos sumamos al Hogar “Perfecta 
Alegría” en la provincia de Bue-
nos Aires. 

Apertura Hogar familiar “Herma-
nos Gerez” en Gualeguay, Entre 
Ríos.

Segunda Casa de Profesionales 
en Santa Victoria Este y amplia-
ción de atención a la frontera 
con Paraguay.



Ampliación de la Atención Móvil Iti-
nerante a las comunidades en la 
Región del Monte.

Primer Móvil de Atención Itineran-
te en San Rafael, Mendoza.

2020

2021
Proyecto “Llegar al Norte” co-finan-
ciado por la Unión Europea.

Cuarto Móvil de Atención Itinerante 
4x4 en Alto La Sierra.

Primer Centro de Desarrollo Huma-
no Integral Embarcación y Pichanal.

Atención en Cuadro Nacional, San 
Rafael, Mendoza.

Inicio construcción Escuela Pozo 
Araoz.

Inicio programas para emprende-
dores y Microcréditos.

Construcción de primeras Obras de 
Acceso a Agua. 

2022



2023
Proyecto “Impacto Verde” co-finan-
ciado por la Unión Europea.

Cuarto Centro de Desarrollo Hu-
mano Integral en Santa Victoria.

Apertura Espacios Montessori.

Inicio de construcción centro en San 
Rafael, Mendoza.

Tercera Casa de Profesionales en 
Fortín Dragones.

Implementación de Cadenas Produc-
tivas: Apicultura, Ecoturismo, Arte-
sanías, Huertas y Cabras.

2024

Inauguración de la Escuela de Pozo 
Araoz. 

Apertura Centro de oficios Pichanal.

Primer Móvil 4x4 de Fortaleci-
miento Regional Productivo. 

2025





Ejes de trabajo

DESNUTRICIÓN Y 
PRIMERA INFANCIA

EMPLEABILIDAD Y 
DESARROLLO 
PRODUCTIVO

AGUA E 
INFRAESTRUCTURA

EDUCACIÓN E 
INCLUSIÓN DIGITAL



Programa nutrición
DESNUTRICIÓN Y PRIMERA INFANCIA

A través de una metodología multi-
disciplinaria e interdisciplinaria, bus-
camos detectar y acompañar casos 
de desnutrición y malnutrición infan-
til en niños de 45 días a 5 años.
 
El programa cuenta con un servicio 
semanal de seguimiento y atención 
en nutrición, estimulación temprana, 
jardín de infantes, pediatría, psico-
pedagogía, acompañamiento psico-
lógico y asistencia social para niños 
y niñas, y para sus madres o adultos 
responsables, quienes a su vez reci-
ben diferentes talleres de educación 
para la salud, manualidades y oficios.

Todo el proceso se registra en un sis-
tema de monitoreo propio, que mide 
la evolución en cada área, con el ob-
jetivo de brindar un acompañamien-
to especializado y a medida de cada 
niño y niña, logrando que alcancen 
su máximo potencial de crecimiento 
y desarrollo.

Contamos con infraestructuras pro-
pias que cuentan con consultorios, 
salones de usos múltiples y espacios 
de recreación para niños. Además, 
cada equipo cuenta con móviles iti-
nerantes 4x4 para llevar el programa 
a las comunidades más alejadas.

650
EMBARAZADAS 
ACOMPAÑADAS

KM RECORRIDOS POR EL 
EQUIPO EN TERRITORIO

+ 1.800.00048.530
KG DE LECHE
DISTRIBUIDOS

10.501
NIÑAS Y NIÑOS 
DIAGNOSTICADOS

3.120
NIÑOS ATENDIDOS EN 
PROGRAMAS DE NUTRICIÓN

ALTAS DEFINITIVAS DE 
RECUPERACIÓN 
SOCIO-NUTRICIONAL1.108

ATENCIONES 
PROFESIONALES 
BRINDADAS78.291



Programa primera 
infancia
Trabajamos para garantizar el creci-
miento y desarrollo saludable de ni-
ños y niñas desde 45 días y hasta los 
4 años de edad en situación de vulne-
rabilidad social, brindándoles un es-
pacio de cuidado y abordaje integral. 
Aplicamos la metodología de María 
Montessori para fomentar un amor 
por el aprendizaje y desarrollar la au-
tonomía, el pensamiento crítico y la 
responsabilidad en los niños y niñas.

Este enfoque busca prepararlos, no 
solo para la escuela, sino para la vida, 
ayudándolos a convertirse en perso-
nas independientes, respetuosas, cu-
riosas y capaces de tomar decisiones 
informadas.

DESNUTRICIÓN Y PRIMERA INFANCIA

Yacuy, Salta. 

Santa Victoria Este, Salta.

70
NIÑAS Y NIÑOS 
EGRESADOS

40
NIÑOS Y NIÑAS EN 
CURSOS



Programa hogares 
familiares

Brindamos un espacio familiar, de cuidado de la vida y acompañamiento al 
crecimiento y el desarrollo de niños y niñas que viven o vivieron situaciones 
de judicialización.

Hogar “Perfecta Alegría” · Virreyes, Buenos Aires. 

Hogar Familiar “Los Gerez” · Gualeguay, Entre Ríos.

DESNUTRICIÓN Y PRIMERA INFANCIA



EMPLEABILIDAD Y DESARROLLO PRODUCTIVO

Programa empleabilidad, 
emprendedurismo y 
oficios

Buscamos empoderar a mujeres y 
hombres de las comunidades me-
diante la formación en oficios cer-
tificados, que potencien sus capa-
cidades y fortalezcan la economía 
familiar y colectiva.

Combinamos capacitaciones teóri-
co‑prácticas con un acompañamien-
to integral a emprendedores emer-

gentes, ofreciendo herramientas de 
comercialización, acceso a equipa-
miento y maquinaria, y microcrédi-
tos que facilitan la puesta en marcha 
y la consolidación de sus proyectos 
productivos.



RED DE EMPLEABILIDAD PATA PILA

Conectamos las necesidades de talento de empresas públicas y privadas, lo-
cales y regionales, con las habilidades y oficios de nuestros egresados y bene-
ficiarios, impulsando su inserción laboral.

Repostería y panadería

Peluquería

Electricidad

Soldadura

Carpintería

Reciclaje

Textil

Refrigeración 

+4.992
HORAS DE TALLERES DE 
OFICIO REALIZADOS

1.050
PERSONAS EGRESADAS DEL 
PROGRAMA DE OFICIOS

EMPLEABILIDAD Y DESARROLLO PRODUCTIVO



Programa de 
fortalecimiento de 
cadenas productivas
Impulsamos la autonomía económi-
ca de las comunidades, acompañan-
do cinco cadenas estratégicas a lo 
largo de todo su ciclo de valor. El pro-
grama combina: capacitación técnica 
especializada, provisión de insumos 
clave y asesoría en gestión de nego-
cios, trazabilidad y comercialización 
justa.

Facilitamos microcréditos y alianzas 
con empresas ancla que garantizan 
la compra anticipada de productos. 
Cada iniciativa incorpora criterios de 
sostenibilidad ambiental, equidad de 
género e interculturalidad.

Apicultura

Huertas agroecológicas

Producción caprina

Textil artesanal

Turismo comunitario

181
EMPRENDEDORES 
POTENCIADOS

82
MICROCRÉDITOS 
OTORGADOS

51
FERIAS DE 
COMERCIALIZACIÓN

GRUPOS CONFORMADOS 
DE APICULTORES16 HUERTAS PRODUCTIVAS 

POTENCIADAS41

EMPLEABILIDAD Y DESARROLLO PRODUCTIVO



Para complementar estas acciones, 
llevamos adelante iniciativas de con-
cientización sobre el uso responsa-
ble del agua, la implementación de 
sistemas de potabilización y, en épo-
cas de sequía, la distribución de agua 
a familias que lo necesitan.

Programa de agua 
segura

Impulsamos el acceso al agua segura 
a través de la construcción de obras 
como la perforación de pozos, la 
construcción de cisternas que cose-
chan aguas de lluvia, y la instalación 
de sistemas de distribución y capta-
ción en comunidades históricamente 
marginadas y con escasez hídrica, 
garantizando un suministro seguro y 
sostenible.

OBRAS DE ACCESO AL 
AGUA CONSTRUIDAS 19

AGUAS E INFRAESTRUCTURA



Proyecto escuela Pozo 
Araoz

Impulsamos la construcción de una 
nueva escuela junto a la comunidad 
y al Ministerio de Educación de Salta.
Hoy el edificio cuenta con tres aulas 
y 53 alumnos en nómina, que antes 
debían recorrer largas distancias para 
poder estudiar.

Este logro no solo garantiza el acce-
so a la educación en un lugar seguro, 
sino que también fortalece a toda la 
comunidad: madres y padres pueden 
involucrarse en la vida escolar de sus 
hijos, los docentes tienen mejores 
condiciones para enseñar y los niños 
cuentan con un espacio que los moti-
va a soñar con un futuro distinto.

AGUAS E INFRAESTRUCTURA

Jardín de Infantes

Primaria Multrigrado

Secundaria

La escuela se convirtió en un punto de 
encuentro, donde además de apren-
der, se comparten valores, cultura y 
proyectos que nacen desde la comu-
nidad hacia adelante.  



Nanum mujeres 
conectadas

Nanum es una red de centros de 
inclusión digital que busca mejorar 
el acceso a Internet y promover la 
formación en comunidades indíge-
nas y rurales. A través de estos es-
pacios, brindamos capacitaciones 
en el uso de herramientas digitales, 
fomentamos la inclusión financiera 
y acompañamos a emprendedoras 
en el desarrollo de sus proyectos 
productivos.

Desde su lanzamiento en 2020, más 
de 90 centros han sido implementa-
dos en Argentina, Bolivia y Paraguay, 
permitiendo que miles de mujeres 
accedan a la tecnología como una he-
rramienta para su autonomía y creci-
miento. 

EDUCACIÓN E INCLUSIÓN DIGITAL



Para ampliar el acceso a la tecnología en zonas con conectividad limita-
da, desarrollamos el proyecto “Conectividad con sentido”, que impulsa la 
creación de un centro de conectividad y TIC (Tecnologías de la Información 
y la Comunicación). Este espacio brinda acceso a herramientas digitales 
esenciales para el aprendizaje, la capacitación y la generación de oportu-
nidades económicas, permitiendo que estudiantes, docentes y emprende-
dores fortalezcan sus habilidades y mejoren su desarrollo profesional.

YACUY
75

LA CURVITA
30

SANTA VICTORIA ESTE
24

LA PUNTANA
21

YARIGUARENDA
12

EDUCACIÓN E INCLUSIÓN DIGITAL

CONECTIVIDAD CON SENTIDO







“En diez años, miles 
de familias fueron 
acompañadas con 
mucho amor”

ENTREVISTA DE NATALIA PAZ, 
DIRECTORA REGIONAL DE PATA 
PILA EN SALTA

En el norte de Salta, las distancias, 
la falta de agua y la escasez de opor-
tunidades marcan la vida cotidiana 
de muchas comunidades. Allí traba-
ja Pata Pila desde hace años con un 
equipo que combina compromiso 
profesional y vocación de servicio. 
Para conocer más sobre este reco-
rrido, conversamos con Natalia Paz, 
actual Directora Regional de Pata 
Pila en Salta, quien compartió cómo 
fue su llegada a la organización, qué 
logros se alcanzaron y qué significa 
celebrar el 10º aniversario.

Natalia, para comenzar, ¿podés con-
tarnos tu nombre y el cargo que des-
empeñás en Pata Pila?

Mi nombre es Natalia Paz y actualmen-
te soy la Directora Regional de Pata Pila 
en Salta.

¿Cómo fue tu ingreso a la organiza-
ción y cómo llegaste al rol que ocupás 
hoy?

Me sumé a Pata Pila en marzo de 2019 
como trabajadora social en la zona de 
Yacuy.

Con el tiempo fui asumiendo nuevas 
responsabilidades hasta llegar a mi 
rol actual. Fue un proceso de mucho 
aprendizaje y de crecimiento, tanto 
personal como profesional.

Desde tu mirada, ¿cómo describís 
el trabajo que hoy desarrolla Pata 
Pila en las comunidades?

El trabajo de Pata Pila tiene varias 
aristas de intervención. Por un lado, 
está la parte nutricional, que cuenta 
con un equipo interdisciplinario 

SALTA



que acompaña, guía y hace un segui-
miento individual a cada niño y niña 
de los programas. También tenemos 
una línea de emprendedurismos, 
que se adapta a las necesidades de 
cada comunidad: se dictan oficios 
que permiten potenciar habilidades 
y generar nuevas oportunidades la-
borales en las familias.
Además, está el Nanum, un espacio 
que promueve el emprendedurismo 
y el empoderamiento de las mujeres 
a través de herramientas tecnológi-
cas, abriendo horizontes que antes 
eran impensados en el territorio.

¿Qué impactos concretos pudiste 
ver en las familias y en los niños?

Son muchos y muy diversos. Hemos 
visto niños y niñas dados de alta nu-
tricionalmente, acompañamos la ges-
tión y entrega de DNI para chicos y 
chicas que no lo tenían, y mujeres que, 
gracias a los oficios dictados por Pata 
Pila, lograron emprender y generar in-
gresos propios. También trabajamos 
con familias que vivían en situaciones 
de hacinamiento y hoy cuentan con 
condiciones más dignas, y con comu-
nidades que alcanzaron el acceso al 
agua segura gracias a las gestiones del 
equipo. Todos esos logros muestran 
que los cambios son reales y que im-
pactan directamente en la calidad de 
vida de las personas.

profesionales en las zonas, 
las largas distancias para lle-
gar a las familias más vulne-
rables y, sobre todo, la falta 
de acceso al agua, son obs-
táculos que dificultan un se-
guimiento más riguroso. 

Sin embargo, a pesar de esas dificul-
tades, el equipo sigue sosteniendo la 
presencia y el acompañamiento.

Este año Pata Pila cumple 10 años. 
¿Qué significa para vos y para tu 
comunidad este aniversario?

Es un año muy movilizador. En este 
tiempo acompañamos a miles de 
familias, y ver los resultados de los 
procesos desde el inicio genera una 
gratificación enorme. Saber que for-
mamos parte de un equipo de profe-
sionales que escucha activamente a 
las familias, y que lo hace con voca-
ción y amor, es algo admirable.
En estos diez años, muchas familias 
vulnerables pasaron por Pata Pila y 
fueron acompañadas con dedicación 
y afecto. 
Solo puedo agradecer a todos los 
profesionales que transitaron este 
camino y a las personas que siguen 
buscando soluciones para el norte 
salteño.

¿Cuáles son hoy los principales desa-
fíos que enfrentan los equipos terri-
toriales?

El desafío más grande es la fal-
ta de oportunidades estructu-
rales. La escasez de recursos



“Pata Pila es un lugar 
que inspira y genera 
vida”

En Mendoza, Pata Pila acompaña a 
familias y comunidades en situacio-
nes de vulnerabilidad. Para conocer 
más de cerca este camino y el impac-
to que genera, conversamos con 
Karina Tejada, actual Directora Re-
gional de Pata Pila en Mendoza, 
quien nos comparte su experiencia, 
los desafíos de trabajar en territorio 
y lo que significa que la organización 
cumpla 10 años.

ENTREVISTAS DE KARINA TEJADA, 
DIRECTORA REGIONAL DE PATA 
PILA EN MENDOZA

Karina, para comenzar, ¿podés 
contarnos tu nombre completo y el 
rol que ocupás hoy dentro de Pata 
Pila?

Mi nombre es Karina Tejada y actual-
mente soy la Directora Regional de 
Pata Pila en Mendoza.

¿Cómo fue tu llegada a la organiza-
ción y desde cuándo estás vincula-
da a Pata Pila?

Llegué a fines de 2018 como volunta-
ria. Esa primera experiencia me mar-
có mucho, porque pude conocer de 
cerca la realidad de las comunidades

Desde tu mirada, ¿cómo describirías 
el trabajo que hoy realiza Pata Pila 
en las comunidades?

y lo transformador que podía ser el 
acompañamiento. Luego, en 2020, 
asumí el rol de directora regional, con 
la enorme responsabilidad de coordi-
nar los equipos y seguir consolidando 
este trabajo en Mendoza.

Es un trabajo interdisciplinario y hu-
mano. Nos organizamos con profe-
sionales y voluntarios que brindan 
acompañamiento tanto en espacios 
grupales como en instancias individua-
les, según cada necesidad. Pero lo más 
importante es que estamos presentes 
en el territorio todas las semanas, ge-

MENDOZA 



nerando también alianzas con uni-
versidades, escuelas, hospitales, mu-
nicipios y distintos actores sociales. 
Todo esto nos permite abordar las 
problemáticas de manera integral, 
siempre con el horizonte puesto en 
la autonomía de las familias y la sus-
tentabilidad laboral.

En este tiempo, ¿qué cambios con-
cretos pudiste ver en las familias y 
en los niños?

El impacto es enorme y se 
nota en muchos niveles. Por 
ejemplo, en San Rafael, junto 
con vecinos y entidades logra-
mos la instalación de agua po-
table, lo que mejoró la salud 
de los niños y niñas de mane-
ra inmediata. 

También vimos cambios en los hábi-
tos alimentarios y en las conductas 
psicosociales. El acompañamiento 
nutricional mostró resultados posi-
tivos con mejoras médicas y altas, 
y en lo educativo se logró una me-
jor articulación con las escuelas y el 
apoyo escolar. Además, a través de 
talleres y charlas, muchas personas 
pudieron ganar autonomía, acceder 
a un empleo o incluso animarse a 
emprender. Son transformaciones 
muy visibles, que confirman que el 
trabajo constante genera frutos.

¿Y qué dificultades enfrentan hoy 
los equipos que están en el territo-
rio?

Su primer acercamiento a Pata Pila 
fue gracias a su hija Rubilda. A los 
tres meses de vida, la niña comen-
zó a convulsionar y Mónica temió 
que se repitiera la historia que ya 
había vivido con su primer bebé. 
En ese momento, el equipo de Pata 
Pila gestionó un turno en Salta 
para espacios propios de trabajo que 
nos permitan mejorar la atención y la 
dinámica de los equipos.
Aun así, seguimos acompañando y 
buscando soluciones caso a caso, 
porque sabemos que cada paso vale 
la pena.

Este año Pata Pila cumple 10 años. 
¿Qué significa para vos y para la co-
munidad este aniversario?

Es una emoción enorme. Diez años 
representan procesos e historias que 
pasaron de ser sueños a realidades. 
Al pensarlo, me emociona profunda-
mente porque siento que Pata Pila 
es un espacio que inspira, contiene, 
motiva y genera vida. Para mí, sig-
nifica comprobar que cuando nos 
involucramos y caminamos junto a 
otros, es posible abrir oportunidades 
y construir vínculos que enaltecen.
Quiero aprovechar para agradecer 
a todos los equipos de trabajo, a los 
profesionales, voluntarios, institucio-
nes y comunidades que nos reciben 
y nos apoyan. Este aniversario no es 
solo una fecha, es también un recor-
datorio de lo que podemos lograr 
cuando trabajamos juntos.

Los desafíos son grandes. Uno de los 
principales es sostener los hábitos 

que pudiera recibir atención mé-
dica. “Siempre agradezco porque 
estuvieron ahí cuando más lo ne-
cesitaba”, recuerda.



Reporte financiero
10 AÑOS DE TRANSPARENCIA

INGRESOS POR FUENTE DE FINANCIAMIENTO 2015/2025

 Padrinos
Cooperación internacional
Donaciones empresas
Eventos institucionales
Organismos públicos

U$S 1.553.333      40%
U$S 1.165.000      30%
U$S 776.667         20%
U$S 233.000           6%
U$S 155.333           4%

INGRESOS TOTALES: U$S 3.883.334

EGRESOS POR CONCEPTO PERIODO 2015/2025

Honorarios equipos territoriales
Equipamientos y Bienes de Uso
Centros y Móviles
Insumos y Leches
Honorarios administración y gestión
Otros Servicios
Viaticos y Combustible
Mantenimiento de Centros
Eventos institucionales y campañas

U$S 1.559.256  41,76%
U$S 557.900     14,94%
U$S 456.000     12,21%
U$S 383.613     10,27%
U$S 269.889       7,23%
U$S 160.637       4,30%
U$S 119.216       3,19%
U$S 116.621       3,12%
U$S 110.823       2,97%

INGRESOS TOTALES: U$S 3.733.955

En Pata Pila entendemos la transparencia como un valor esencial.
Cada recurso se administra con responsabilidad y se traduce en impacto real.
Rendimos cuentas de manera clara y abierta, fortaleciendo la confianza.
Así honramos el compromiso de quienes hacen posible nuestra misión.



 DONACIONES RECIBIDAS EN ESPECIE  PERIODO 2015-2025

Medicamentos
Leches
Inmueble Santa Victoria
Materiales para obras de agua
Alimentos
Tecnología
Mater.Construcc.Equipamiento

Útiles y Material Didáctico
Art.Limpieza e Higiene
Calzado nuevo
Inmueble Santa Victoria
Materiales para obras de agua
Materiales de Construccion

U$S 41.333,23
U$S 9.658,14
U$S 4.237,09
U$S 26.000,00
U$S 49.000,00
U$S 50.075,71

U$S 319.329,55
U$S 118.833,35
U$S 26.000,00
U$S 49.000,00
U$S 97.397,32
U$S 16.800,51
U$S 50.075,71

TOTALES EN ESPECIE: U$S 732.664,91

INGRESOS POR AÑOS
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“A través de este 
trabajo puedo ayudar 
a mi comunidad”
LA HISTORIA DE MÓNICA GUADALUPE 
COMUNIDAD MISIÓN CHAQUEÑA

La experiencia la marcó profunda-
mente. Empezó a acompañar a Rubil-
da a los controles con la nutricionista 
y la psicóloga, y poco a poco comen-
zó a quedarse más tiempo: colabora-
ba en las meriendas, ayudaba en lo 
que podía. “Sentía que no solo me 
estaban ayudando a mí, también yo 
podía dar algo de mí”, cuenta.

Mónica Guadalupe sabe lo que es 
atravesar el dolor más grande: per-
der un hijo. Pero también aprendió 
que, aun en medio de la tristeza, es 
posible encontrar fuerza para se-
guir adelante. Fue en Pata Pila don-
de halló no solo acompañamiento, 
sino también un lugar para volver a 
empezar. Lo que comenzó como un 
acompañamiento en un momento 
crítico terminó convirtiéndose en 
una oportunidad para transformar 
ese dolor en ayuda para otros. Hoy 
Mónica trabaja en la organización, en 
la comunidad de Misión Chaqueña, 
y habla con orgullo de un rol que le 
permite estar cerca de las familias.

Su primer acercamiento a Pata Pila 
fue gracias a su hija Rubilda. A los 
tres meses de vida, la niña comen-
zó a convulsionar y Mónica temió 
que se repitiera la historia que ya 
había vivido con su primer bebé. 
En ese momento, el equipo de Pata 
Pila gestionó un turno en Salta para 
que pudiera recibir atención médica. 
“Siempre agradezco porque estuvie-
ron ahí cuando más lo necesitaba”, 
recuerda.

TESTIMONIO



El recuerdo de su primer hijo sigue 
presente. Se enfermó de neumoco-
co en pleno invierno y lo internaron 
en terapia en Orán. Había mejora-
do, incluso lo habían sacado de tera-
pia, y Mónica volvía a sonreír. Pero 
una noche convulsionó y los médi-
cos no pudieron hacer nada. “Fue 
un dolor enorme, estuve meses en-
cerrada en mi casa sin salir”, relata. 
Su padre fue quien la sostuvo con 
sus palabras: “seguí adelante, sos jo-
ven”. Con el tiempo pudo rehacer su 
vida y llegó Rubilda, “mi gran amor”, 
como la llama.

El giro definitivo llegó cuando la di-
rectora de Pata Pila, Flor, se acercó y 
le dijo: “Moni, queremos que traba-
jes con nosotros”. Al principio aceptó 
con dudas, sin saber muy bien cómo 
sería, pero hoy no tiene dudas: Estoy 
feliz, porque a través de este trabajo 
puedo ayudar a la gente en educa-
ción, en salud, en trámites, en abrir 
caminos. Y cuando veo que una per-
sona recibe esa ayuda, me da paz y 
me pone tranquila.

Para Mónica, su rol en la organización 
es más que un trabajo: es un compro-
miso personal con cada niño y cada 
familia.

“Me pasó lo más doloroso 
que puede vivir una ma-
dre, y por eso no quiero que 
otras familias pasen por lo 
mismo. Cuando veo a un 
chico enfermo, me duele 
en el alma. A través de este 
trabajo siento que puedo 
devolver un poco de todo lo 
que recibí”, dice.

Lo que más valora de este camino es 
simple pero profundo: estar cerca de 
la gente, acompañar y escuchar. “A 
veces es algo pequeño, como ayudar 
en un trámite, pero para esa perso-
na significa abrir un camino. Eso me 
llena de fuerza y me ayuda también 
a sanar”.



“Eso uno lo valora, y yo sien-
to que tengo que hacer lo 
mismo. Si me sobra algo, 
busco la forma de ayudar a 
otra persona, sobre todo a 
los niños, porque ellos son 
los que menos entienden de 
las dificultades.”

“Lo que yo no tuve, 
hoy puedo dárselo a 
mis hijos”
Ricardo Saucedo vive en la comunidad 
Tres Palmeras. Hace un tiempo estaba 
desocupado y buscaba un rumbo, hasta 
que alguien le comentó que en Pichanal 
se abrían cursos en el Centro de Oficios. 
Se animó a probar con refrigeración y 
esa decisión le cambió la vida. “Nunca 
es tarde para aprender”, dice con una 
sonrisa, y recuerda la sorpresa de en-
contrar un espacio donde capacitarse 
no implicaba pagar ni un centavo. Allí 
recibió útiles, refrigerio y, sobre todo, 
confianza. “Lo que hacen acá no se ve 
en ningún lado: que te digan ‘vos podés, 
dale’, y encima te den las herramien-
tas… eso es impagable.”

El oficio le abrió puertas que pare-
cían cerradas. Hoy trabaja de mane-
ra independiente, entre soldaduras, 
electricidad y mecánica general. Los 
clientes lo buscan, especialmente en 
verano, cuando la refrigeración es 
un servicio muy demandado. Con or-
gullo repite una frase que resume lo 
que siente: “Lo que yo no tuve, hoy 
puedo dárselo a mis hijos.”

Su historia está marcada por la esca-
sez y la lucha. Creció rebuscándosela 
como podía, incluso pidiendo en la 
calle. 

Pero en medio de esa infancia dura, 
siempre hubo alguien que le tendió 
una mano.

TESTIMONIO



Esa vocación de ayudar también se re-
fleja en la comunidad Tres Palmeras, 
donde vive con su familia. Allí la rea-
lidad es compleja: la delincuencia y la 
adicción se multiplican, y los jóvenes 
no encuentran espacios para distraer-
se o aprender. Frente a ese panorama, 
Ricardo se unió a un grupo de vecinos 
para reacondicionar la cancha del ba-
rrio. Instalaron luces y con esfuerzo lo-
graron que muchos chicos pasen sus 
tardes jugando en lugar de perderse 
en otros caminos. 

El Centro de Oficios, construido por 
Fundación Macro en alianza con 
Pata Pila, es hoy el escenario de es-
tas transformaciones. Con dos salas 
equipadas para la capacitación téc-
nica dentro del Frigorífico Bermejo, 
ofrece condiciones óptimas para 
aprender y crecer. Allí, Ricardo en-
contró no solo un oficio, sino la cer-
teza de que, con esfuerzo y apoyo, se 
puede cambiar el futuro.

Devoto de la Virgen de Guadalupe, 
asegura que ese proyecto también fue 
posible gracias a su fe.

Mirando atrás, siente que el cambio 
no fue solo laboral. Se transformó en 
lo personal. “Mi familia siempre me de-
cía ‘ya vas a encontrar un trabajo’, pero 
yo encontré muchas cosas más. valra-
da, alegre al poder ayudar a otros.”



Centro de oficios 
Pichanal

El Centro de Oficios de Pichanal na-
ció a fines de 2024 fruto de la alianza 
de Pata Pila con la Fundación Banco 
Macro, El Frigorífico Bermejo y el Mi-
nisterio de Educación de la Provincia 
de Salta. En Pichanal, una zona mar-
cada por la falta de oportunidades, 
hoy, gracias a la construcción y aper-
tura del centro cientos de jóvenes y 
adultos encuentran un espacio para 
formarse, capacitarse y multiplicar 
sus oportunidades de trabajo. En 
nuestro centro ofrecemos formación 
en oficios certificados que combinan 
capacitaciones teórico - prácticas con 
un acompañamiento integral para 
emprendedores emergentes.

Tenemos un sistema de prácticas 
sociales (puertas afuera del centro)  
que aporta valor directo a sus pro-
pias comunidades: 

Arreglando heladeras o aires acon-
dicionados de Escuelas o Centros 
comunitarios. O bien,  instalando y 
armando rejas. O realizando otros 
trabajos de electricidad en espacios 
comunitarios.

ALIANZA ESTRATÉGICA

OPORTUNIDADES QUE CAMBIAN VIDAS

Nuestros alumnos además del ofi-
cio en cuestión, reciben talleres de 
habilidades blandas para la incorpo-
ración de herramientas de comercia-
lización, armados de CV, liderazgo, 
habilidades de comunicación efecti-
va, resolución de conflictos, toma de 
decisiones, entre otras. Y, además, 
cuentan con la oportunidad de su-
marse a la Bolsa de Empleo.

El desarrollo de este proyecto no sería 
posible sin el apoyo de nuevos alia-
dos que se van sumando. La empresa 
TGN, se sumó para aportar 100 baú- 
les de herramientas para que cada 
egresado pueda dar sus primeros 
pasos en el autoempleo. El Ministe-
rio de Educación de Salta certifica ofi-
cialmente todos nuestros cursos, ga-
rantizando que cada egresado salga 
con un título reconocido. El Ministe-
rio de Producción provincial y la Mu-
nicipalidad de Pichanal se sumaron 
a nuestra RED DE EMPLEABILIDAD 
para abrir nuevas oportunidades de 
empleo y prácticas profesionales, 
como así  potenciar también las fe-
rias de emprendedores.



Otros se animan a emprender en 
cooperativas. Muchos de ellos ma-
nifiestan haber podido mejorar sus 
ingresos notablemente sumando 
nuevos trabajos gracias a su nuevas 
competencias y a la adquisición de 
un oficio.

Cada paso es una oportunidad 
que se multiplica: ya hay va-
rios de los hombres mujeres 
que se recibieron o se estan 
formando que consiguieron 
trabajo en empresas de la 
zona.

13 OPERARIO/A DE INSTALACION 
MONOFÁSICA Y TRIFASICA

14 INSTALACION Y REPARACION 
DE PANELES SOLARES

20
OPERARIO EN MANTENIMIENTO DE 
HELADERAS Y SISTEMAS DE FRÍO13

INSTALADOR/A DE EQUIPOS DE AIRE 
ACONDICIONADO Y REFRIGERACIÓN

25SOLDADOR/A POR ARCO 
ELÉCTRICO

EGRESADOS QUE RECIBIERON 
CERTIFICACIÓN DE OFICIO:

ALUMNOS EN CURSO 2025

17 OPERARIOS/AS DE 
MANTENIMIENTO 
ELÉCTRICO DOMICILIARIO 
MONOFÁSICO

23 AUXILIARES DE INSTALADOR 
DE EQUIPOS DE AIRE 
ACONDICIONADO Y
REFRIGERACIÓN



“Hoy nuestros chicos 
tienen su escuela y un 
futuro distinto“

En el corazón del Chaco salteño, la comunidad de Pozo Aráoz logró lo que parecía 
imposible: levantar con sus propias manos la escuela que tanto soñaban para sus 
hijos. Durante años, más de 80 niños y niñas estuvieron sin clases, hasta que la 
llegada de Pata Pila permitió encender la chispa de la esperanza. Con materiales 
gestionados por la organización y la mano de obra de las familias, el anhelo se 
transformó en realidad. Hoy, las aulas de Pozo Aráoz no solo garantizan el derecho 
a la educación, también representan un futuro distinto para toda la comunidad.

Para Fabián Gustavo Segundo, caci-
que de Pozo Aráoz, el recuerdo de 
Monte Carmelo todavía duele. “Fue 
un dolor tremendo. El agua entró a 
la comunidad, se llevaba nuestras 
casas, nuestros animalitos. Perdimos 
todo. Nos llegaba a la cintura y subía 
cada vez más. Tuvimos que sacar a 
nuestras familias: los niños, los an-
cianos, las madres embarazadas. Sa-
limos como pudimos”, relata.

Así llegaron al lugar donde hoy está 
Pozo Aráoz. No había nada. “Apenas 
tiramos unas hojas y cortamos gajos 
de palo para que los chicos pudieran 
dormir. Ese día pasamos sin comer”, 
recuerda. El desarraigo se convirtió 
pronto en otro dolor: ver cómo los ni-
ños quedaban sin clases. “Tres años 
estuvieron sin estudiar. Desde el mi-
nisterio nos decían que no había pre-
supuesto. Y nosotros veíamos cómo 
pasaba el tiempo y nuestros hijos 
seguían sin escuela”, cuenta Fabián.

TESTIMONIO 



La esperanza se encendió cuando apa-
reció Pata Pila. “Gracias a ellos senti-
mos que nuestra voz era escuchada. 
Entendieron la urgencia y trajeron los 
materiales. Nosotros pusimos la mano 
de obra. No fue fácil, pero desde el pri-
mer día supimos que sí se podía.”

El recuerdo de ese momento sigue 
siendo vívido:

Lo primero que dijeron los chi-
cos cuando vieron los mate-
riales fue: ‘Papá, ¿esto es para 
nuestra escuela?’. Y yo les con-
testé: ‘Sí, es para ustedes‘.

Estaban felices, y nosotros también, 
porque sabíamos que ese era el co-
mienzo de un futuro distinto.”

La construcción de la escuela fue más 
que una obra: fue un símbolo de resis-
tencia. “Para nosotros es un espacio 
seguro, hecho con materiales firmes, 
pero también es una muestra de espe-
ranza. Es la prueba de que, aun cuando 
perdimos todo, supimos levantarnos 
y darle a nuestros hijos un lugar para 
aprender y soñar”, asegura el cacique.

Con el esfuerzo de la comunidad y el 
apoyo de Pata Pila, también llegaron 
los paneles solares y la conexión a in-
ternet. “Eso no solo sirve a la escuela, 
también nos cambió la vida a todos. 
Hoy estamos conectados, podemos 
comunicarnos, y la vida es muy distin-
ta”, explica.

El recuerdo de ese momento sigue 
siendo vívido: “Lo primero que di-
jeron los chicos cuando vieron los 
materiales fue: ‘Papá, ¿esto es para 
nuestra escuela?’. Y yo les contesté: 
‘Sí, es para ustedes’. Estaban felices, y 
nosotros también, porque sabíamos 
que ese era el comienzo de un futuro 
distinto.”



Pozo Araoz: la escuela 
que nació del sueño de 
una comunidad

En 2023, la comunidad toba de Pozo 
Aráoz comenzó a trabajar por un 
sueño que parecía inalcanzable: le-
vantar una escuela para sus hijos e 
hijas. El último desborde del Río Pil-
comayo había arrasado con toda su 
comunidad por lo que decidieron 
reubicarse en un nuevo lugar del te-
rritorio y, entre la incertidumbre y la 
falta de recursos surgió la decisión de 
no resignarse. Luego de levantar sus 
casas quisieron soñar con un lugar 
donde los chicos pudieran aprender, 
crecer y proyectar un futuro distinto. 
Su escuela.

Con el acompañamiento de Pata 
Pila, el apoyo de Nahuel Pan de Fút-
bol Sites y de otros padrinos empren-
dimos la titánica tarea de empezar a 
construir una escuela desde cero. La 
comunidad se comprometió a po-
ner toda la mano de obra, pata pila 
la gestión del proyecto además de la 
búsqueda de recursos, y el Ministerio 
de Educación de Salta la promesa de 
habilitarla e incluirla como Anexo. 

El sueño tomó forma y sumó luego 
nuevos padrinos, como la Fundación 
Dim.

PROYECTO



Después de muchos meses de tra-
bajo ya se levantaron las primeras 3 
Aulas, Una Galería y 2 baños. Luego 
llegaron los paneles solares que tra-
jeron la luz, y la conexión a Internet 
con Starlink, que abrió las puertas 
del mundo a un paraje hasta enton-
ces totalmente aislado sin ningún 
tipo de conectividad ni luz.

Hoy, la escuela ya está en funciona-
miento desde septiembre del 2024. 
Siendo habilitada por el Ministerio 
de Educación ya cuenta con 53 Alum-
nos. 7 niños/as que asisten al Jardin 
de Infantes, 34 a la Primaria en mo-
dalidad multigrado y 13 jóvenes al 
Nivel Secundario.

No se trata solo de unas paredes y te-
cho: esto es un espacio que devuelve 
dignidad, que une a la comunidad y 
que marca un antes y un después en 
la vida de todas las familias de Pozo 
Aráoz.

La obra sigue en movimiento y soña-
mos con poder levantar un comedor, 
una sala de computación, y cercar el 
predio de la escuela para mayor segu-
ridad de los chicos.
Lo que nació como un sueño es ahora 
una realidad que late cada mañana 
en las voces de los chicos entrando a 
clases.

Es sin dudas un enorme ejem-
plo del impacto colectivo y de 
la articulación que se puede 
lograr entre las organizacio-
nes, la comunidad, las empre-
sas privadas y el estado.

ONG + COMUNIDAD + EMPRESAS + 
MINISTERIO DE EDUCACIÓN



INNOVACIÓN TECNOLÓGICA 

Innovación desde el 
territorio: la App de 
Pata Pila
Después de años acompañando a 
niñas y niños en situación de desnu-
trición en el norte argentino, enfren-
tando la falta de conectividad, escasa 
tecnología y registros manuales, en 
Pata Pila dimos un paso clave: desa-
rrollamos una aplicación propia que 
nos permite detectar, monitorear y 
actuar a tiempo frente a los casos de 
riesgo nutricional.

La App de Pata Pila posibilita registrar 
datos aun sin conexión a internet, ge-
nerar alertas nutricionales, producir 
reportes para la toma de decisiones 
y coordinar acciones entre equipos 
dispersos. También incorpora geo-
localización de comunidades, segui-
miento y trazabilidad de cada familia, 
así como la sistematización de proce-
sos logísticos y de depósitos.

Hoy es una herramienta de análisis 
que nos permite medir impacto, op-
timizar la gestión y mejorar la planifi-
cación de las atenciones. Más que un 
recurso tecnológico, es un instrumen-
to concreto para combatir la desnu-
trición infantil con evidencia y datos. 
Seguimos trabajando para que la tec-
nología esté al servicio del desarrollo 
humano, desde el territorio y con la 
comunidad.



Experiencia Inmersiva 
360°

INNOVACIÓN TECNOLÓGICA 

Desarrollamos “Desde el Monte”, 
nuestra propia experiencia inmersi-
va en tecnología 360°, impulsada por 
el proyecto Impacto Verde y produ-
cida en Santa Victoria Este y Alto de 
la Sierra, en Salta, donde acompa-
ñamos a comunidades indígenas en 
situaciones de extrema pobreza. La 
obra invita a adentrarse en la vida 
cotidiana de las familias, participar 
en la atención a niños y niñas y co-
nocer los proyectos productivos que 
generan nuevas oportunidades en el 
norte argentino.

El objetivo es sensibilizar sobre la rea-
lidad de quienes habitan y protegen 
el monte chaqueño, visibilizando los 
desafíos que enfrentan ante el avan-
ce de la frontera agroforestal y la falta 
de infraestructura básica. Más que 
un recurso comunicacional, “Desde 
el Monte” es una herramienta que 
conecta emocionalmente y hace tan-
gible el trabajo que día a día construi-
mos junto a más de 1.400 niños y sus 
familias.



Somos comunidad

En Pata Pila llamamos La Comuni-
dad a ese grupo de personas que 
sostiene, acompaña y hace posible, 
mes a mes, que el impacto llegue 
cada vez más lejos. Está formada por 
dos pilares fundamentales: padrinos  
y voluntarios.

PADRINOS Y VOLUNTARIADO

RED DE EMPLEABILIDAD PATA PILA

Juntos somos la comunidad, una red 
que sostiene, confía, transforma y se deja 
transformar.

“Donde hacen falta manos, 
hacemos que lo cotidiano se 
transforme en algo extraordi-
nario.”

PADRINOS:
Hoy somos más de 3.500 padrinos 
que elegimos mes a mes ser parte de 
esta misión. Con un aporte mensual 
constante, garantizamos la sosteni-
bilidad de los programas de atención 
y hacemos posible que cientos de ni-
ños y familias encuentren un sostén 
estable que abre a nuevas oportu-
nidades. La colaboración no solo es 
económica: es un gesto de confianza 
y de vínculo cercano con la misión de 
Pata Pila.

VOLUNTARIOS:
Somos los que ponemos el cuerpo y 
el corazón en cada actividad. No solo 
en el territorio sino también en todos 
los eventos. Organizamos varios via-
jes durante el año para compartir la 
vida con las familias, generamos nue-
vas actividades y nos predisponemos 
a vivir una experiencia de encuentro 
con las comunidades. Además acom-
pañamos el trabajo del equipo de 
pata pila y recorremos, junto a ellos, 
todos los centros y proyectos.

Marina

Sumate a la comunidad y 
registrate en nuestro sitio web.





Impacto Verde
INNOVAMOS • CONSERVAMOS •  VISIBILIZAMOS

Impacto Verde es una plataforma de 
acción colectiva que se gesta a partir 
del encuentro entre la delegación 
de la Unión Europea en Argentina, 
Redes Chaco y un grupo de orga-
nizaciones de la sociedad civil con 
años de experiencia de trabajo en 
el Norte Grande: Fundación AVINA, 
Fundación ProYungas, Fundación 
PRONORTE, Fundación Gran Chaco, 
Asociación Cultural para el Desarro-
llo Integral (ACDI) y Pata Pila.

Esta iniciativa representa un com-
promiso sólido por el bienestar co-
mún en el Norte Grande Argentino y 
el Gran Chaco Argentino, impulsado 
por la colaboración entre la Unión 
Europea y Redes Chaco. Este pacto 
busca transformar el territorio en 
una región líder en desarrollo soste-
nible, con foco en el crecimiento eco-
nómico, el cuidado del ambiente y la 
mejora social en las áreas naturales 
del norte argentino.

Conocé mucho más
sobre el proyecto acá

redeschaco.org/impacto-verde

NUESTRAS ALIANZAS



El Norte Grande Argentino, 
con su excepcional belleza
y singular riqueza natural y
cultural, es un región diversa, 
compleja y desigual.

La región



NUESTRAS ALIANZAS

Alianza apícola Salta

Está alianza liderada por Pata Pila en 
el marco de Impacto verde la confor-
mamos junto a Fundación Gran Cha-
co, al Centro Misionero Santa Teresi-
ta y a la Fundación El Fortín. 

Juntos, adoptamos una visión estra-
tégica regional para impulsar la cade-
na productiva apícola en el norte de 
Salta. 

Nuestra alianza busca fortalecer y 
expandir los grupos productivos, au-
mentando la cantidad de colmenas, 
brindando acompañamiento técnico 
y construyendo una red de apiculto-
res con una visión de desarrollo sos-
tenible y de impacto a gran escala. 
Contamos además con el respaldo 
del INTA para el fortalecimiento de 
nuestra red de tutores territoriales.

296 
KG DE MIEL COSECHADA
EN 2024

16
CANTIDAD DE GRUPOS 
HISTÓRICOS

HORAS DE 
ACOMPAÑAMIENTO 
Y CAPACITACIÓN13.056 PRODUCTORES 

FORMADOS184

117
COLMENAS ACTIVAS 
EN TERRITORIO





NUESTRAS ALIANZAS

Alianza por El 
Impenetrable

En articulación con Haciendo Cami-
no, Monte Adentro, Cuerpo & Alma, 
Aéreo ONG y Pata Pila nos volvimos 
Alianza por el Impenetrable, para 
acompañar a las comunidades más 
vulnerables del Impenetrable en 
Nueva Pompeya provincia del Chaco.

Llevamos adelante un plan integral y 
sustentable que combina:

Educación: Apoyos escolares y activi-
dades deportivas.

Salud y Nutrición: Seguimiento pro-
fesional de niños de 0 a 5 años para 
prevenir y erradicar la desnutrición. 
Operativos médicos con especialistas 
que brindan atención y operaciones a 
pacientes.

Fortalecimiento Laboral: Brindamos 
talleres de oficios y acompañamiento 
de cadenas productivas con capacita-
ciones y supervisión técnica, más el 
apoyo a emprendimientos locales y el 
armado de ferias de comercialización.

71 
FAMILIAS 
ACOMPAÑADAS

70
NIÑOS Y JÓVENES EN ESPACIOS 
EDUCATIVOS Y DEPORTIVOS

37
EMPRENDEDORES 
FORTALECIDOS

NIÑOS EN SEGUIMIENTO 
NUTRICIONAL126

MÁS DE 3.000 ATENCIONES MÉDICAS REALIZADAS

MUJERES EN 
TALLERES DE OFICIO31





Nos acompañaron 
estos años

EMBAJADAS E INSTITUCIONES



EMPRESAS























Tubos de PEAD

Tubos de PVC

Accesorios


